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LA ACADHMIA CALASANCIA 
óRGANO DE LA ACADEMIA CALASANCfA DE LAS ESCUELAS PIAS 

DE BARCELONA 

CONSAGRACIÓN 
DE LA TNF'A.NCIA CRISTIANA DE TODO EL ~fUNDO CATÓLICO 

a Jesús y a María 
en. e l oo:r:ni e :c.zo d e l s i g lo X X. 

Recientemonto publicó LA .'l.CADE~ru. r ALAS.\NCL\. la 
invitnción qnc la Comisióu internacional para el solemne 
homennj" à .J c~ucriRto Roden tor y ú su August o Vicario 
al fin clcl presente 'liglo y principio del fnturo. dirigió <Í 
todos los eatúlicofl del orbe, para que, mú<'nduse en un :;olo 
pcnsnmicnto y on nn ~olo corazón, bagan que la gmncle 
manifestación de fe, de amor y expiaciún. pase como ejom­
plo de rnrn pieund ti las generaciones 'enicleras. 

lloy hemo¡;; de dar (!llenta a los sefiores aeadémicos y 
suscril)tóros de esta REVISTA de la plausible ~· felir, irleà. 
concebida por Ln tllar/on,w deiBamuim·, periódico rcligioso, 
dedicRdo ü lo:; ninos, que ve la luz pública en Catn nin (Ri 
cilin ), y que consi:-;te on as o cim· la inümcia el e toclo el mtmd' 
católiro, ú CRn gigantesca explosión <le fc J cle amor, tP.sti 
monio mnnifi<"':;t.o do v011eraci6n y acatantiento qnc la llll­
métllithtcl e11tom, postrada do hinojos, ha do rPnclir a SU 
excclf')o H.eclontor y ni represcntr1.nte del mit'mo c>n ht t ic­
na, .J<·fo visible do la Iglesia, en el ocaso dc• un Higlo. 011 
qno ta ntoH y La les agra-vi os se ban dirigic..lo con tm su C'o · 
ra7ión ndontble, y en la anrora de otro ~iglo qn0 ha de sel' 
de pl~gnrin, el<"' eRpC'l'anza, de expiación. 

Grandio~o y digno de todc encomio es el pon::;nmicnt•) 
do ofreccr èl .Jesús el homenaje puro, inoccnte é inmacula­
do de los tiernos ni ÜOR y niïtas de la cristiandad, cnyas 
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camlidas almas no hau "VÍsto empanada toda via su horizou­
te sereno por las espesas brumas de la maldad y en cuyos 
corazones no han dado jamas albergue a las pasiones muu­
danas que apartau al horubre del cumplimiento del fiu que 
su Creador le ha se.úalado. Bien dice la publlcaciún citada 
<¡ne este homenaje es el màs digno entre totlus los homena­
jes de los hom bres, el meno::; indigno do .Jesús. 

Oportuuo es también colocar a, esos amable::~ sores bajo 
la protccción de ":\laria. la Reina do los A ngelcs, porque 
el1a con maternal afecto ha de guiar s us pasos por es te va­
He de cunarguras, ha de consolaries en sm; a!licciones, ins­
piraries senti mi en tos de amor a Dios y a SilS semejnutes, vol­
vedes ~tl sendera de la sa.lvación y del bieu, si por infansta 
snerte se separasen de él, é interceder por ellos en su hora 
postrora ante el Soberano Rey de los Ciclos. 

Ponsamionto fecundo, proyecto recomenclablc el cle La 
1llaclomw dei Bambini, porque si las bondici011cs tlel Seüor 
se alcanzan-y se alcanzaran-para esas hermosat-' criatu­
ras do corazones blancos como el armino, y como la azuce­
na llenos dc suaves 11erfumes, abundautes gracias senin 
derramadas sobre el siglo que ha dc nacer, pncsto que con 
ellos y para ellos nacera. 

He ahi clicho proyecto en sus pnntos màs culminantes: 
La consagrac1ón solemne de los ninos com;istiní princi­

palmen te eu una función religiosa, desti uàndosc un dia (el 
primer domingo del siglo) para los ninos mayores, y el si­
guiento para los demas que por su eclacl sea imposible qne 
()stén largo tiempo quietos en la iglesia. Parn. los primeros 
la fnnc1ón consistira en lo siguiente: ":\lisa solemne; hreve 
?làtica uc circnnstancias; bendicióu de los uiüos t:)eg(m el 
Ritual; ¡·er.it<.Lciún del acta de consagr·acidn. loitlo por un sa­
cerdoLe y repetida palabra por pnJabra por los niilos, y 
bendic.ión con el Sautísimo. Para los segundoH bastttní que 
la madre vaya a la iglesia con el nü1o y rcci te por ól el 
acta cle consagración. SE SUPLlCARA. Af; SUMO PowrÜ'ICE 
LEóN XIII QUE REDACTE LA FÓRMULA DE ES'rB AC'l'O, que sed~ 
lne,r;o lraducida a las va,·ias lenguas de las clistinlas regiones 
en donde se releb~·ara la religiosa funcióu. 

Los nllios, que estén en condiciones para cllo, celebra­
ran sn primera comunión en dicho acto, aplicnndmw pur el 
Papa. 

En cac.la población se instituïra una obra, baja la ad­
' ocación dc Nuest1·a SeJïo,·a de los .:.Yirïos, para perpetuar 
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el recnerdo de esta fiesta (asilos ú bospitales para nifios, 
asilos para niüos abandonades, escuelas católicas, escuclas 
de doctrina cristiana. esc u e las de art es para los hij og de 
lo~ ohrcros católicos. etc.). Los llmos. y Rmos. Obispos 
y RR. Parrocos decidinín lo mas conveniente, según las 
circunstancias del lugar. 

Se formant una especie de censo de los niúos de cada 
parrognia, por meclio de cédulas que deheràn remit.ir­
se à La 1lladouJ1a dei Bambini . escribiéndose lucgo sus 
nombres en elegantes carteles que seran colocados en ln.. 
iglesia de Santa Agata la Mayor, de Catania. cerca del 
al tar de ¡Vuest?·a Seflo¡·a rle los Ni1ïos. y copiandose ademús 
dichos nombres eu un albwm, que seni env1ado al PaJ:>a. 

So constrnircí en la mencionada iglesia una capi Ja, vo­
tiva consagra.da a Núestra Señora de tos NU?os. Para ello 
se admiton óbolos de todos los niños del mnndo; los pobres 
basta qne remitan sus nombres. 

U na par to de lo recaudado sera destinada al dine ro de 
San Peclro, cnviúndose al Papa, junto con el al bum de que 
se ha habla<lo. 

Cada niüo acompaiiara a su oferta una cartita implo­
rando de J.y,,estra Seño1·a de tos !{iños la gracia que dcsee 
a lrammr, colocandose toclas esta s caT tas el dia de la Cou­
sagración. sobre el nuevo altar. 

Las personas mayores pueden asociarse a estc pen<:;a­
miento. En elnuevo altar el Tabernaculo estara rodeado 
do clocc co1umnas en cuyo interior seran colocados los 
nombres de todos los niños y de las personas donantes. Re 
colocara en la capilla votiva una lapida conmemorativa 
clel acto. 

Dm·ante el mes de Enero de 1901 se celebrara cada dia 
en el nucvo a.ltar de Nuestra Señora de los Niüos el Santo 
Sacrificio de la Misa por todos los niños cuyos nombres 
hayan siclo enviaclos, aplicandose ademas por toclas las 
persona.s donantos. 

La ll1adonnu.. dei Bambini se dii·jge a los eclesiasticos y 
a }OS }aicos, solicitando SU COUCUTSO y ponderando la in­
mansa trascenclencia del ac to que se trata cle llevar a cabo. 
Invoca la prot,ección de Jesús para esta empresa y termina 
pnblicanclo algunas de las adhesiones recibidas, entre las 
que se cuenta la del Arzobispo de Catania y Nuncio Apos­
tólico cm·ca <leS. M. C. Mons. Nava de Bontife. 

LA AC.A.DEMlA CaLASANCJA felicita con entusiasmo por 
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tan oportuna y útil idea a su hel'mana La .Marlon¡¡a dei 
Bambi,?i, así como a la A.sociación del mismo nombre. 
C'llJO objC'tO es colocar a los rufios bajo la proteccÍÓll de la 
Virgen, eclncarles en el amor a Ella y en la pieclad cris­
tiana, preparades para recibir los 81.cramcntos de la Con­
fm;ión y de la Cmunnión y proveer de ve.;tidos a los ninos 
pobres. por medio de los donativos de lo~ asocindos, her­
mosa obra de caridad que ha sido bendecida por <'l Papa . 

CARLOS FRANCISCO Y MAYMÓ 
Vtce-Secrelarlo. 

MOMENTOS CRÍTICOS 

f:lonlo <i no dudar los actuales. Poco mas de tres meses 
hacc gnc Espai1a entera, respondiendo a In. brntal ngresión, 
:i la infame condHcta de un pueblo de viles mercaderes y 
miserables ambiciosos, aplandió elrmnpimicnto de hostili­
clrtdes entre nncstra Patrja y los Et~tados Unidos, creyen­
do todos, aC'aso por dejarnos llevar ex cesi vamcnt.c por los 
bnenos cleseos que nos animaban: que la Reptblica N01'te­
a.mericana había de pagar caro su atrevimieuto de provo­
carnos a la lucha. cont.ra toda razón y todo derecho, que 
la ba nd era roja y gual da, enseua gloriosa de u nostra na­
cionalidad, había de adquirir nuevos lauros y cobijar a sn 
sombra grandes victorias. Esta actitud del pneblo ospaiíol, 
pnodc explicarRe perfectamente. ya consideranrlo que la 
Yirtml del patriotisme tiene aquí fervicntos y entusiastas 
a.domdores, no sienrlo posi ble que clejemos pasar nnnca sin 
nnestra protesta, hecba en los términos on que nos sea da­
ble ningün agra.vio iuferido a la P atria: ya tenicndo en 
cnent~a gne nos asist.i.a plenamente la ra7Jón, circunstaneia 
quo s in du da alguna procluce cle memento cim· ta ti'O,nq u ili­
dacl de animo y de con:fianza en el pervenir: ya, en snma, 
p01·qnc prmristo el actual confl icte desde los comicnzos dc 
la imnHTccción cubana, clesdc que en el Cn.pitolio de Was­
hington empezaron a proferirf'e denuestos con tm F.spa na, 
à la par gue i ban saliendo exrecliciones filibm.;tcras, no era 
posible snponer siquiera que el Gnbierno no sc hubiese pe­
nct.rado dc la gravedad de las circunstancias, do que la 
fuerza de los hechos nos imponia en plazo mas ó menes 
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breva el abandono de Cuba ó la guerra con los Estados 
Unidos. 

Ol vida ba, por desgracia, el pneblo espa:üo1, que si el 
sentimiento patriótico, alma que vivifica el desarrollo de 
las naciones, es inclispensable para que las colcctividades 
políticas no se asemejen à cada veres putrefactos, en cam­
bio, es impotente, por sí sólo, para determinar la realiza. 
ción de las aspiracione3 justas, no contau<lo con los ele­
mentos materiales que sou para ello indispensables; no 
existienclo tampoco en todas las clases la abuegacióu pre­
cisa para sobrellevar pacienzudamente los muJcs iuheren­
tes <.'Lla ~uerra, que deben ser soportados tratantlose de 
una cont1enda inevitable dada la actitud del adversario; 
cuando en algunos terri torios se aprovechan los pododos 
calamitosos del país para manifestar tenclencias de clis­
gregación que deshonrau a los que las iniciau, haciéndo­
le:; a creedores al grill etc dol presidario y aún {t,)a infamau 
te hopa; cuando, en nnn palabra, la unanimidad de los 
pri meros momentos se conYierte en discordancia desolado­
ra, pidiéndose a no tardar la paz a grito pelado, por algu­
nos que no saben a callar s us pasiones auto el i ntcrés gene­
ral dc la nación, siu comprcnder que, aún supouiendo que 
la opinión por ellos snst.cntatla sea la mas acortacla, no os 
oportnno manifestada públicamente en ocasión en que el 
ejórcito se halla sufdcndu houte al enemiga toda clase de 
pri vaciones, cuaudo el o t ro beligerante puedé aprovechar­
so de tales manifestacionos para ser mas exigcnte; y ha­
lümclose, en segunclo lugar, los partidos dispucstos a satis­
iaccr sus ambiciones, a rea,lizar sus miras particulares, en 
vcz de preocuparse por el bien de la nación, a cuyo afecto, 
picusnu unos en promo~cr disturbios, otros en ma,ntenerse 
el mayor tiempo posi ble en las posiciones adqniridas, mien­
tras los de mas all t'I,, los que por sn reciente consti tución y 
por los grandes intercse?s que representau deborían ofrecer 
al pa is y al poder moderador soluciones clm·as y snl vado­
ras, se contentan con secundar humildé y servilrncute a los 
que orupau el Gobierno, para merecer el dia dc mafiana, 
como recompensa à sn conducta, un eonsejo . una insinua­
cióu que les lleve a las esferas del poder pa:;anclo antes por 
alfombrados salones, en vez de eucumbrarse mereod a las 
palpitacioncs de la opinión pública, mm·ced al favor del 
puoblu, que es el que en nuestras colonias lucha con los 
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cnemigos de la Patria. que son los ;yanquis, el clima, la 
impreYisi6n y el abandono. 

En seguudo término. se equivocaba el pneblo español, 
al alegar como argumento àq uiles en pro dc la guerra y en 
e¡.;pccial de snresultado favorable para nosotros, el hecho 
in nega ble de ballarse la razón a nuestro lado. Si organiza­
da jurídicamente la Sociedad de los Estados, existiese un 
Gobierno internacional con sns tres podares, y entre ellot> 
e] .judicial. encaTgado de Tesolver los problema:-; afcctantes 
a dos ó nuí.s pueblos, es includable que el litigio pcndiente 
Clltre Espafl.a y los Estados Unidos, habriase re::;uelto a 
nuestro favor, la senteneia habda reconocido nnestros de­
rocbos¡ pnesto que en el período cle prneba, Espm1a habría 
prcse11tado los títulos de su dominación on Amórica, ha­
bria dcmostra.do a nues tros enemigos quo Ri hoy se encnen­
trau adelantaclos en la eivilización, apreciada éHta desde 
sn punto Je V"ista externo, débenlo al deRcubrimieuto del 
Nuevo :Mnndo llevado a cabo por el puoblo que boy in<hg­
namcnte combaten: habriamos m idenciado asimismo que 
Cuba y Puerto-Rico, mientras ban estado uuidas a uues­
tn1 corona, hau sido los pueblos mas pró:-¡pcros, riem; y li­
bres del muudo; y ademas, si los EstaJos UnidoH, antc el 
alto trib1mal internacional, hubiesen alegado quobrantos 
que a su comercio ban venido irrogan<lo las fi·ecuontes in-
8urrecciones cubanas, nosotros hubiérnmos pocliclo rebatir 
victoriosarnente la objeción. patcntizando que cllos son 
lo:s culpables de los movimientos :filibusteres de la Perla 
del Atlantico, clebiendo por tanto indemnizarnos los pet­
.i uicios que nos han causado con su artera conductfl, que les 
hace responsables ante Dios y ante la Historia, de la sau­
gro derramada en los campos de batalla por el pucblo mas 
herojco del mundo, para someter a la mas ingrata dc las 
colonias. Pero confiada a la fuerza bruta la solución de las 
cuestiones internacionales, no cabo esperar la efcctividad 
de los derechos, ni confiar en argnmentos do razóu: en tal 
caso el debate se plantea en el campo de batalla, y quien 
tiene mas cañones y fusiles, mas elemontos dc dostrucción, 
triunfa en definitiva. ¡Triste condición la de la Sociedad 
Internacional, que en las postrimerías del siglo del pro­
greso, se encuentra en situación analoga a la que eu el Qr­
den individual atraviesan los hombres q_ue en plena bar­
baria se disputau en los bosques que les s1rven de albergue 
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los elementos de vida, imponiendo el mas fuerte ::;u capricho 
a los demas! 

No es esto todo. España sabia que el presupuesto cle 
guerra y marina era considerable. recordaba que las Cor­
tes babian votado créditos fabulosos para la constrncción 
de una escnadra, y aun suponiendo que no tuviese g1·an 
confianza ml la previ~ión de sus gobernantes, su escepti~ · 
cismo no ha bía de llegar al extremo de creer que los pode­
res públicos permaneciesen cruzados de brazos antela ac­
titud de nna gran parte de la opinión pública de los 
EsLaclos Unidos, ante los grandes armame11tos que simnl­
taneamente i ba efectnanclo el Gobi~rno de la Casa Blanca. 
Al comenv,ar la insmTP.cción, la política del Gobierno es­
pa11ol consistió en cecler a las reclamaciones norte-<l¡meri­
canas y enviar a la vez grandes coutingentes militares a 
la Grnn A ntilla pm·a sofocar la insuneccióu, cou lo cual 
hubiera desaparecido la causa de las diferel)c]as entre am­
bos puoblos: política que. dada la inferiotidacl de nuestra 
sitnación, era la mas pa triótica y racional: mas, por des­
gracia, no sm'tió afecto, y en v-ista de ello. el Oabinete 
Oanovas aprestóse previsoramente a prepa1·arse para las 
contingencias del pervenir. artillando las costas de Cuba, 
de un modo tan formidable, que todos hemos teniclo oca­
Rión do ver à In escnadra de Sampson, después dc baber 
destruíclo la de C'crvora, paseandose por delante la entrada 
cle la bahía tlc Santiago siu atl·everse a franquearla, tema­
rosos de los mcdios de defensa allí acumulades; constru­
vendo en lnglaterra seis destroyers, armas de guerra que 
han resultadq imíLiles, pero que eran teórieamente mny 
apreciadas, infnndienclo gran tenor a los Estades Unidos, 
y sirvienclo de baso à los calendarios que se hacían en el 
cxtranjero favorables a nuestras armas; envianclo a Filipi­
nas los crnceros hllndaclos que allí se hallaban al ocnrrir 
la C8tcístrofc do Cavite y aclquirienclo el magnifico acora­
zado r.'ristdbal Colón, amén de unos treinta cañoneros pn ra 
el sm·vicio de las costns de Cuba., y de haber euviacio a Ja.s 
Ant,illas un formidable ejército al que se quiere rendit sin 
clejarle lnchar, como es su deseo. 

Efectuaclo un cambio político, a consecuencia de la fa­
tal catast.rofe dc Santa Agueda. y de la pequeilez de miras 
en que se inspiraren algunes ambiciosos, nadie creyó que 
el nucvo gobierno clesatendiese la defensa de los intercses 
de la Patria, m<.íxime teniendo en consideracil'n~ que clestle 
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la crisis de Octubre. el confiicto hispano-yanqui revistió 
caracteres agudos, amenazando convcrtirse a la mayor 
hrevedad en 1m casus belli. Desgraciadamentc el nuevo 
Gabinete. preocupada con la inoporttma concesión de la 
funesta autonomia, mediante un golpe dc Estado. no creia 
en la guerra: aseg-ru·aba que el régimcn implantada dicta­
torialmente en Cuba seria la paz, y en vez de responder a 
los ardores bélicos de los jingoes prepar:indose para todas 
las evcntualidades, perdía lastimosament~ el tiempo, rele­
vando al general que contaba con las simpatias de la opi­
nión y que habia teruJo la fortuna dc ca.ptarr:~o la enemiga, 
el odio de los adversaúos irreconciliables de Espaila, y 
e8tablecienclo en las proviucias autillanas un rcmeclo de 
ministerio y de Cortes, objeto de las bmlas de todas laH 
nacionos, del desprecio de los insunectos, y en usa à Ja par 
dol justo <.lesaliento de los buenos espaiï.olcs iwnüa.ros. 

As i pues, no es de extrañar que, emmelo la. nació u creia 
l1allarso preparada paTa sostener la guerra con 1os norte­
americaños, on condiciones lail màs favorables posiblcs, 
dada la superioritlacl del adversario, eurcaliclad no::; enc:on­
trasemos desprevenidos hasta un extremo al que uo llegau 
jamas los pueblos que tieneu couciencia de sus clebcros, ni 
aun en los mementos en que reina una pa:4 octaviana, una 
completa intimidad de relaciones con los demtis pneblos, 
que aleja todo peligro de próximo conflicte internacional. 
EL iuflnjo maléfico de los gobernantes autonomistas. impi­
<lió toda preparación, aun la que hnbiera podidn rcalizarse 
on rna.rur ó menor grado a ú.lt1ma hora, colocrí.ndonos en el 
borde del precipici o. Adormecidos lo~ minis tros por el ca ut o 
de sirena de qnienes preclecían las excelcncias dr. la fatal 
:1-ut.onomia., permanecieron inacti vos, si n ('}'eer rn ln guerra 
basta la vispera del dia en que contra sn voluntad y ú re­
ga11adientes, se vjeron obligades, auto la aditlltl de lct opi­
nión pública, ú recoger el reto que 110 110s lw.bia lunzauo 
dcsc1e ol Capitolio. 

Do esto modo. entregàrouse los pasaporlcs ti ~[r. \Voo<l­
ionl, hac i ondo juminente la ruptura do hostilidacles si n 
qne on nnestros astilleros se hubiesc imprimitlo nctiviclad 
ú la c·onstrncci<'>n de los a corazados y crnc·crnR C) ne a un sc 
lmllan cu cllos. sin que hayamos poclido aprovccharlo:-; 
cnrmdo nos han hecbo mas falt.a; nuestra t'::;<.;ntH.lrn. disgre­
ga ela, Lenia (;•n Cuba al~unas de s us unidaclc~ <le comba te, 
y otras se hallaban en la Península. imposibilitadas p Jl' 
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múltiples motí ,·os de emp render acción ofensiva ni defen­
siva de ningún género; unos acorazados poseían arti­
lleria de calibre inferior al que les correspondia; otros te­
Jlian sucios :;ns fondos cuanclo no inútiles sus maquina~; ni 
siquiera se había procuntdo el acopio de carbón, elemcnto 
indispensable para toda empresa maTftima; nnestras colo­
nias apenas tenian municiones en sus arsenales, así como 
escasez de vivercs, a pesar de ver basta los mas miopes 
que en enanto comenzase la guerra algunas de ellas set·ían 
bloqucadas; muchos fuertes y castillos tenían aun los ca­
iiones COll que ê:Í meuiados del siglo pasaclo recbazaron a 
los ingloses, propios sólo para figtuar en un ruuseo de arti­
lleria, en vez de confiarseles la defensa de las posesiones 
patri as. 

Hora es ya dc hablar claro, diciendo la verdad sin am­
bages ni rodeos, prescincliendo siempre, sin embargo, de 
todo prcjuicio politico. La actual guena, sólo podia sernos 
favorable en absolnto, obrando la Proviclencia un milagro 
portentosa: mas, ¿qné no había de ocurrir yendo a la lucha 
en condiciones tau desventajosas, sin escuadra, sin carbón, 
sin municiones, sin YÍYeres, sin plan de ataque ni de de­
fensa? ¿Cabía esperar otra cosa que un desastre del calib1·e 
del que hemos snfrido? Con tales premisas. no ha de extra­
iiar la caUístrofe de Cavi te, ni la de Santiago de Cuba; es 
la cosa mas natural del mundo, la conclnsión mas lògica 
que puede concebirse, nuestra derrota en toda Hnea. 

¿Quióu tiene de ello Ja culpa? No ciertamente el ejór­
cito, que se ha sacrificada heroicamente, y que si el des­
aliento ant e el enemigo pudiese dispensarse jamas, caso el e 
habcrlo experimentada, encontraria su disculpa en las con­
diciones con que se lc ha obligado aira la lucha; tampoco 
los altos podares del Estado, ya que, irresponsables según 
la Oonstitnción, no pucde achacarseles nunca, en buono!.1 
principies parlamentarios, la culpa de las desgracias de 
la Patria, mncho menos tratandose de un Rev NH\.o, en 
quien se fundan las esperanzas de la nación. No: la culpa 
es de la política al uso, que ha producido un allanamiento 
cle caractercs desconsolador, sin que en medio del actual 
naufragio, vea la nación ningún estadista, cuyas iniciati­
vas puedan servirle de ancora de salvación a que asirse 
para sortear las contingencias del por~renir: la culpa es de 
los partidos que obrando siempTe en harmonia con sua 
mezquinos intereses, han desatendido la realización cle las 
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aspiraciones nacionales, ele...-ando a la categoria de ley, en 
.el terrena administrativa, la inmoralidad: en el política, 
ol favoritisme y la concesión de grancles derechos para co­
rrornperlos al dia siguiente; en el orden económico, el pri­
vilegio concedi.lo a empresas poderosas; y en materias ha­
cendisticas, el tlcrroche y la di1apidación: la culpa es, en 
suma, del pueblo español en masa, que después de haber 
gastada locamente sns eneTgías y sus recur~os en guerras 
civiles, en revoluciones y asonadas, enaras dc lucbas polí­
tica~, cuando no de ambiciones personales. ha caído en la­
mentable indiferencia. cual si el espíritu pública se hubiesc 
amortiguado por completo a con¡.;ecuencia do la fatiga ex­
perimentada al contemplar eRpectaculo tan ineJjficaute, 
cual si Espaíla, inditerente a RUS destinos, ni tuviese inte­
rét; on conservar la. integridad del territ01·io, ni. siquiera lo 
inspirase compa::->ión la. suertc de sus nobles y esforzados 
ltijos que luchan en las colonias resignada y heroicamente. 
mientras aquí el comercio haee votos por la pm~ desde los 
primeros momentos. atendiendo a miserables interec;es 
materiales. 

He aquí las c~msas que h}lll contribuíclo ú oonducimos 
. à la actual sitnación, a momentos tan críticos como los 

presentes, en que. destruí<.las nue~tras escuadras. vencido, 
-tan glm·iosamente como se quiera-nuestro ejército. y 
agotados nuestros recurso~, nos balla mos casi a disposición 
dol vencedor Van a comcn~ar oficialmente las ncgociaeio­
nos de paz: ¡Di os Humine a los hom bres que nos gobiernan, 
para que el tratado que pong<t tórmino a la contitmcla ::10/1. 

lo mas favorable posi ble; partienclo ae lo quo hemos perdi._ 
do, sin oblig·arnos à concesiones exorbi tantes. con las 
eualel'. no puede conformarse ningún pneblo flip:no! ¡Dios 
asista a la diplomacia espaiiola pura que puella ~alir airo­
sa del arduo cmncbdo que clcbe clesempeñar! 

Los Estados U ni dos sen:in cxigentes. no cabo dudarlo: 
Ju victoria les ha fa.vorecülo: lal'l imrrudentos campaiias eu 
pro de ]a paz fl toda COSta, hún}CR alentado: cle aquí CJUO 

sea preciso designar para concertar los t~rminos de la pm,, 
a un diplomatico experta, patriota, incorruptible. No cree­
mos sea el mas indicada, un per:;onaje fnnesto. euyo nom­
bre ha sonada para tan delicada misión: ol diplomatico 
ql.le roncierto la. paz ba de morercr la confianza del pajs. 
no de be haberKo distinguido por su a:fición fi, otol'gar al ex­
tranjero toda el ase el e cmwesiones, no ha de ser. en una pa-
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labra, de aquellos políticos tan superficiales que tra:;ladan 
las leyes desò.e las cnartillas taquignificas a la Gaceta, 
como si se tratase de un discurso. Caso de efectuarse un 
nombramiento tan impopular como desacertado, tememos 
todo lo que cabe temor, ya que la gestión cliplom<Hica con 
motivo del asunto Mora y la que subsiguió ú los desdicha­
dos sucesos de :Jielilla. no son las mas a propó¡,íto para o fre­
cer al país garantia~ de acierto. 

Si después de haberse cometido tantos enores en la 
dirección de la guerra, se regalau ó poco menos nnestras 

l)osesiones al concertarse la paz, España acabara de deR-
10nrarse a los ojos de las dcmas naciones. ¿Sm·emos mas 
desgraciades que China y Grecia, obligandoscnos a com­
prar la paz a costa de nuestra digniclad? ¡Ah! entonèes, ó 
bien la guerra clebe continuar con mas ardor que basta 
aqui para caer matanclo, ó habra quien pueda pensar si ser 
espaüol es tm padrón de ignomínia. Los momentos sou crí­
ticos, excepcionales. de lo" mas solemnes de nuestra his­
toria: y pedir en tales circunstancias cautela, energia y 
ò.ignidad al gobierno del seúor Sagasta,-malo para la 
guerra, y Dios quiera que no lo sea también para la paz­
cs lo menos que puede pedirse. 

C. Omu.s DoMÉNECH. 

BALl\fES 

_[ 

El uía rt del pasaclo mes dc Julio. cumplió medio siglo 
de la muerte del ilustre filósofo catalan cuyo nombre en­
Ctl.beza estas líneas. 

El silencio de la pnmsa en genera.l y la indiferencia ó 
el olvido en que las corporaciones científicas y lite1'arias 
han dejado tra.nscurrir Ja citada fecha, no tendrian petdón 
en España, y sobre todo en Oataluña 1 a no meclia,r las ex­
cepciouales circnnstancias qne estamos atravesando y que 
absorben por completo la atención de los espaiioles. 

La guerra ahoga todas las iniciativas y malogra touo 
fruto de civilización. Las artes, las letras, Jas manifesta­
ciones esplendorosas del pensamiento hnmano, incompati­
bles son con la guena destructora, sangrienta, Yillana, que 



LA A.OADJ;JMIA OALASANClA 

antepone la fuerza al derecho, la conquista a la propiedad 
bien adquirida, la tirania del coloso a la libre marcha de 
los pueblos a través de la Historia . En las postrimerias del 
XIX sigla, el del vapor y la electricidad, el dc los derecbos 
individuales, ¡el de las luces! precisamente en este última 
tercio a cuyo fin vamos tocando y cuyo epilogo queria de­
jar escrita el Sr. Castelar en su famosa y desgraciada Pre­
supuesto de la paz, como qneriendo dar a entender que Re 
habian acabada para siempre las gueuas entre pueblos li­
bres; en este sigla y en esta época en que vivimos, la gue­
rra parece una irrüúón , pera una irrisión sangrienta como 
la mueca de la muerte. Y no sólo chocan las tumas en el 
continente asiatico, tan ostac"onario que se lo puede con­
siderar en ple11a Edad :Media, sina que en la culta Em·opa 
es a plast ada Gracia, la bella Grecia libertadora, por el po­
der de Turquia, la opresora de Creta, en media de la mas 
estúpida indiferencia de las naciones que se llaman civili­
zadas. Y es abm·a España, la mas democrútica de las mo­
narquias, la que se ve obhgada a batirse con los Estados 
Unidos, la mas tininica de las repúbliras; y para que todo 
sca anómalo en ese desastrosa fin de sigla, so entroniza de 
nuevo el derecho a la expoliación y la lucha de razas, en 
nombre de la libertad y del humanitarismo. 

Toda sou contradicciones en estos azarosos tiempos; 
contradicciones que producen choques terribles, como ma­
sas eléctricas de opuesto enunciada. Diógenes busca toda­
via un hombro, ellwmbre ló,r¡ico, no ya con la !interna que 
hizo refl.ejar en el1·ostTo de Alejandro, sina con los paten­
tes focos de recientes inventos; y con tal derroche de luz, 
no lo encuentra tampoco. 

La explicación del fenómeno esta ahí, a la \ista del 
pensador. El pro gresa moral no ha correspon dido al mate­
rial; de modo, que con tanta vapor, tanta electricidad y 
tantas libertades públicas, no hemos sabiclo formar y des­
arrollar la condencia de los santos deberos, cuyas bases 
estableciera el Cristianisme; y así han quedada en pie las 
rivalidades de las razas y la ambición desmedida del mas 
fuerte, y con elias el monstruo exterminador de las gue­
rras secular es. 

Asi, entre el fragor de la que nos agobia, absorbida 
completamente por elJa la atención de Espa11a, muere, en 
medw de la indiferencia general, el coloso de nuestra lite­
l'atura ru·amatica, D. Manuel Tamayo, y pasadesapercibi-
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do el 50. 0 aniversario del mas grande pensador de sn ticm­
po, D .Jaime Balmes. 

¡¡Balmes!! S in ser política ni digila tari o, ejerció, con 
só lo sn talen to, marcada influencia en la nación cspaüola, 
encam~ando no pocas veces el curso de las ideas, por media 
de una crítica razonada de los trascendentales sucesLs que 
duran te su vida desarrollaronse Sus escrites políticos puc­
den conl'<idcrar~e como la historia critica de la minoria. dc 
D.n lHabel II, y los principies en ellos sentados, y las refle­
::doncs que los acontecimientos y los personajes que en Óil­
tos :Bgmaq sugieren al gran escritor. y las enscl1anzus 
que del co11j unto se desprenden. son aún eu los ticmpos 
que corrcmos, de gran actualidad y prove(' basa apHcació11. 
Ajeno <.Í toclo partida, insensible para la adnlaciún, imlifc­
rentc a los dardes de enemiga censura, juzga lo~ hccho::; y 
las personas scgúu su propio criterio, expono ran lNtltnd 
sn pensamiento política, y con entereza jamas superada 
aborda el problema caJ?ital de mediades de sigla en E~paüa, 
la cucstióu clinastica, 1ndicantlo una solución que fué obje­
to de empmïadas contmversias y reñidas disputas, que no 
llegó ú ser aceptada, pera que han dada por buena poste­
rim·mente, y en vista de la realidad de los hcchos, no pocos 
esm·itores y politicos pertenecientes a escuela:> dh·ersas. 
No fué llevada à la practica el plan de Balmes: acogiéron­
le con dcsdén los liberales, comoatiéronlo con encono loA 
tradic-.ionalistas; pera eUo es que ha transcurrido medio 
::¡iglo y la cuestiún dinastica sigue en pie y en estos aciagos 
días vuelvc a preocuparnos como si estuviéramos en perio­
do constituyente. 

El problema social en su estada presente. fué prevista 
por Balmes con tan cel'tera mil·ada, que poco hay que 
aiiadir y nada que rectificar sobre lo que precljjo acerca de 
cuestión tan trascendental y compleja. Recuórdese aqL1ol 
impOJ·tante articulo estudiando Ja transfOl'mación que se 
opera ba en Ja alta sociedad, de cuyas primicias la riqueza 
iba despoja.ndo a la aristocracia. Previó Balmes, y 21SÍ lJa 
:mcediào, que las iniciativas individua]es y el desarrollo 
del comercio, convertiTían al industrial on arbitro del di­
nero, que PS la palanca mas poderoea que en la sociedad 
moderna levanta a una clase sobre las demas. Verificada 
la metamórfosis, los blasones de la aristocracia sedan los 
taleg-os y no, como antes, los pergaminos Esta no cam­
biaria substancialmente la cuestión social. pera le daria 
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un nspccto mas odioso para los deshereclados; porque éstos, 
mal aveniclos sierupre con la diferencia de clases, \'eían, 
Rin embargo, en la aristocracia de la sangre ulgo respeta­
ble, relacionada con la lústoria patria; el alto abolengo de 
ant.cpasados ilustres que con hechos gloriosos mm·avi­
llaron a sus contemporaneos; la cuna scñorial, que parece 
dar patente de superioridad por derecho propio al que en 
ella es arrnllado por los cantos de la leyenda heroica que 
brota de las tradicionales grandezas: al paso que en la 
arjstocracia del dinero sólo verían las clasas mcnostcrosas 
una cohorte de advenedizos, conquistadores del preclomi­
nio social, no por virtud de sus hazaúas ni dc las de sus 
antopasados,-sumidos en la obscuridad clurante su vida, 
sin rastro ninguno clespués cle su muerte,-sino por las cje­
cutorias de una riqueza adquirida en el tní.fico, ó ::;ca, por 
el mas insultante de los monopolios . 

Qne Balmes acertó al pronosticar el encarnizrunjento 
de la cuestión social por efecto de la transfonna.cióu que 
ya en su tiempo se i ba operando, podem os dec1ararlo cuan­
tos hemos presencia do las horribles bec.a tom bes a q llC ha 
dado lugar en los últimos años el odio a las rlases acomo­
dadas Pero también es cierto que si el gran filósofo amm­
cia la realiclad con todes sus hon·ores, dem nostra asimismo, 
como veremos, Dios mediante, en otro articulo, que es un 
-error de llambres vulgares el pensar que en los tiempos 
presentes estn la clase proletaria en pe01·es cmHliciones que 
es tu vieron s us congéneres de o tros sig1os; antes ptlede 
afirmarse lo contrario con seguridad absoluta. 

JUAK BURGADA Y JULJA. 

SUEÑOS 

I 

¿Si era hennosa? S u cutis blanco, como çopo de nieve 
inmaculada, parecia formado de flores de azahar; suca­
bello rubio, como rayo de sol de medio elia; Bns ojos, de co­
lor de cielo; su frente clespejada y serena. como horizonte 
sin nubes, marqueada por juguetones bucles quo, escapan­
do de la prisión a que les sujetara su duefia. iban a som-
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bre:.u aquel c.uadro de inocencia encantadora ~ fas ¡ay! que 
debajo de aquella cabecita rubia y aquella trcnte rlespeja­
cla bullian tamhién fmiosos lnU'acanes. 

P01·que ~Jada tenia pe~ares. que no traicionaron sus 
ojos: crueles tormentos, que no senalaba su frente: amar­
guras amnrgas de só1o su cOTazón conocidas. Amargnras, 
pesares y torm en tos flUC le ocasiona ba un sueíio ¡a los diez 
y seis aíios guién no suef1a? 

¿,Cuam1o 11abín rome11zado a sonar? Lo ignora ba: quiza8 
desrle C]uenació, quizús antes: no lo sabia, pero era tal Yez lo 
cit>rto que su Rneflo no habia tenido principio y que tampo­
co ten<1ría fin; que cuando su alma se despcrtó, s0 oncontró 
soüando, y qne cuando se dormiria para no dcRpc>rtarse 
ltdts . sonando la enrontraría el postrer sueño . Sne:rw hala­
gador-qnc no la clejaha ni un instante, que era la 1uz de t;us 
ojos y la <?sencia de su alma. 

Miradla: fija su vista en la pared. sü1 verla: sus manos. 
cruzndas sobre un pafmelo tendida en elegant0 basti<1or 
quo, como niJ1o mÜ11aclo, en su regazo se recnesta. En ol pa­
fineJo està Ja chispa eléctrica que ha galvanü~aclo su ser y 
hccho latir descompasado su corazón amante. 1ma E, letra 
de la que ha formada un nombTe. nombre que ha persona­
lizado y pcr::>onflje que ha visto aparecer allí delantf\, cer­
ca. m.u~· cC'rca, galante y fino como siempre, alegre y her ­
moso como nnnca ¡sn ~ueño! 

¡Qué de cosa s le di ce sin bablarle! ¡qué t1e eRperam~as Iee 
en ~u ~om·i"a! ¡qué Üu¡:;iones Fe forja ! ¡qué sueüos! ¡Pobre 
M:uin! Sneiia. he1 mosa. ~ueiia: deja que \aguo onante tu 
imaginación r~rdientf'; deja que forme mil quimeras. que 
acaricie rüme1íns imposibles, que traston1e las leycs de lo:;:; 
nnmdos; no importa, nadie te mira .. sueüa . . quo tu sue:fto 
no so te lmya, que no clespiertes. 

II 
¡Quci hernwRa.R son Jas mañanltas de Mayo! ¡qné hermo­

so su sol resplandeciente! ¡con qué amor t rata a Ja t.icrra el 
soborFtno de los cielos! P arece una. maclre caril1o:::a qno, dc­
seanclo nbrazar a] bijo de Rus entra1'1as quo rcpor-<fl trnnqni­
lo . calladanH.mt(' s(' le <tcerca, le acaricia y le mece ~ua\c­
mente hastn lrnerle sin sobre~alto ú la vida pm a, cual1Clo 
ya despierto le tiene. a brazarle gozo¡:a y estampar en sn 
frente eJ hcso dc HlS amores; ¡qué precioRo despertar ! 
¡qué hcnuoRas ~on laR mal1anltas de ~1ayo! 
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Pero esa düífana belleza no lo es para Maria. ¡Cua u 
<lulce y agradable le es mirar el sol en el ocaso, hundirse 
entre las sombras. abandonar la tierra! ¡Lo ha visto tan tas 
Yeces! ¡Cuan bello es el crepúsculo; as i, sin la luz que ciega, 
"'in la alegria de la risa, sin la vida del sol esplendoroso. 
('On las nacientes luces de la aurora! Pero despuós que no 
er(lzcan, quo no deslumbren, que no quemen, sino que men­
güelL. que deRaparezcan ... Asi esta sn alma, así lo gw:;ta 
vivir; y allí, sentada en la misma piedra, en ol mismo siti o 
y a la misn1a hora; y sola, sin tesbgos, hablar al sol que 
muere, contarle sus quimeras y sonar, soJlar siempre. 
¿Qné le importa el mundo en contra snya si no puadc robar­
Jo sus onsueüos? 

La han sacado de su casa porgue SLl salnd sc quebran­
taha, p01·que sc moria, porque le lzabf.a t~isto y la han lleva­
do al ca.mpo para que se reponga, para qne viva, paJ·a r¡1te 
110 le vea. 

¡Cuànto se onga:ñan! ¡Si ya lc l1a vnelto à ver! ¡Si le ve 
siemprc! Allado de e!'la fuente se ]e apareció un dia para,iu­
rarle amores, para besar su mano. ¿ Y no le Yisteis? Era osta 
hora, la del crepúsculoi iba ella pensativa, onfonun, soñan­
do, y su sneüo le sa lió al encuentro .. y so hablaron. ¿N'o 
oisteis crccer los murmullos de la brisa? Eran ellos que se 
arrullaban. ¿No la visteis voh·er, retratada 011 sn rostro el 
gore de sn alma? ¿no os sorprendió sn regocijo? ¿no leisteis 
la Yida en su mirada? ¿no lo visteis? ¿no lo notasteis? 

¡Oh! sí; mas ya hace días que no viene y ól ha de saber 
quo aqui le esperan. 

Sí, María, te lo ban quitado; decian que te era malo y 
es tan bueno .. No vol vera ya mas a sonreirte; u o oscucha­
raR màs sus palabras; no le venia de nnevo; e8ta mny le­
jos; os vieron y os separaran ... So:üar es tu única c.onsne­
lo; el sol se ocnlta, mira: ¡apenas l1ay luz sobro la tiena! 
Esa os la fnente en cnyos cristales os mirasteis; cso arbol, 
el pabell611 que os cobijaba; esas flores, vuestros testi gos ... 
Ha bla, nadi e te oye ... Pe ro nó, clespicrta; es ya de noc he: 
tn maclre inquieta por tu tarclanza va en tu busca; vuel­
ve; no venclra mas tu sueño ... te lo han ro bado, no ]e es­
pereR. 

III 
¿En dónde et'tas. Maria, que no corres a sn encuentro? 

r,Quién te detiene? Race tiempo qne te espera, que te bus-
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ca, que te llama . ¿Por qué no acudes? .. . Esta en tu fuente, 
sentado en tu piedra .. es tu sueúo . . . ¿No sueñas tú ya? .. 
Pnes vuela a tu nido La noche va a extender sus sombra::; 
y Jminí con las tinieblas, y tu fuent e quedant sola ... y ten­
dra frio ... y marini de pena . . Mira que le dini quo ha ce 
dias qne no le cuentas tus pesares, que le has olvi<lado, 
y tú no pueues olvidarle ... ¿pero dónde es bis? ... En tn casa 
no te descnbro ... y estan Jos tuyos, tns padres, tus henna­
nos ... y mucha gen te . . y lloran .. . y a ti no te hrdlo. Dime 
¿dóndo te escondes? para que te encuentre; (.dónde gimes? 
para quo te consnele; ¿dónde sueilas? ¡para soiïar co1 1 tigo! .. . 
Mas ya to veo; descansando te encuentraH en tu locho . .. y es­
Las sola. Pero ... ¿qué siti o es ese? ¿qué signi fi can osos paños 
negros colgades de las paredes? ¿qué esas flores que tiones n. 
tu:;; plan tas? ¿qué significa esa cruz gue estrechas entro tus 
manos? ¿a dóndo fneron las rosas de tus mejillar:;? ... Y estú., 
fria ... ¿qué tienes? ¿no contestas? ¿no te mucvos? ¿no sne-
iïas? ... ¡Ay! que te arrancaren tus ilusiones; csLabas mala y 
quisioron poncrte buena; soiiabas y quisieron despcrtarte; 
te alejaren dellugar d()nue naciste, te apartaran de tu c·a­
!'a, te llevaren al campo, y tú continuai:~te soñando. y soiias­
te màs, y lc visto, y tele quitaren .. . Y tú remou taste el vue­
lo, tem1istc tus alas por el azul espacio y continnaste con 
tu vida, ~.;on tu~ sueiios ... Y te vigilaren ... y te acompaiia ­
ban .. . y no t(:} dejaban un instante: te "eian enforma y 
qnerían sanarte: querian que no soüaras .. ¡y no sueiias! 

RA.FAEL P ou DE FoxA. 

A LA PAZ 

Sucede al mar agilado 
el mar· r eposado y fr·lo, 
y al cielo negro y sombrlo, 
el azul y despf'jado¡ 
vuel ve a su hogar el soldado; 

O douc• ¡w irr! 
O lumidr~ ~ltm•llt•: 
Oruulé toujour3 f>Out•elltl 

f/er>ua; lt co1ur ~¡¡ri~ dl t-. r~ttra it•J 
flor•ua; /e c111ur qui ne te p<rd jamaM 

( IIACII'I R) 

envainanse las espadas; 
y a las mallas aceradas, 
J é. lOS ¡::tUPrrerOS trofeOS, 
suplen chilloneg arTeos 
de festivas algaradas. 
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Juguetones ruiseñores, 
vict'ten tl'inos afinados; 
prestan belleza " los pr ados 
mil éi.I'Om::'llicas flores; 
las auras brindan amores; 
lo autcs poht•e se enriquece; 
lo no bello se embellece; 
mejora el hnmbrc de insli11to. 
y el mundo ente1·o es distin to: 
¡todo cambia y se engrandece! 

¿Qué exll'aün mudanza es éstu1 
¿por qué I ns b"ritos de guel'ra 
que nyo1· llenaron la tierra, 
tór·nam;e lloy griLos de tiesta~ 
~quién t•eanimó la Hor·esta? 
¿,quié11 ha cultivada el llana'? 
¿qulén cott tan pródi~a mano 
trot·ó en placer el lol'mento~ 
¿c¡uién acalló el ronco acento 
del infortunio tirano? 

¿Sabéis quién? vedla; es ac¡uélla 
c¡uc en t·egio trono asentada, 
con olr vo coronad n 
su cabeza; [JOr lo bella, 
donosa y gentil, desruella 
entt•e la augusta uoble.:;a, 
ent1·e ta simpat' pure;a, 
y entre otras mil dc mas por te, 
damas todas de la corte 
quo ha re honor }\ s u realeza. 

CiJ1e hlanca \'estidura 
cuat blanca y fersa su tez, 
y cual ldanca y sin doblez 
guarda l~1 mbién sn al ma pura. 
Su peregrina hel'mosma 
no oculta A nartie r·enc0res, 
que c:ou sus d0nes, amores; 
dulres pa\ltht·as, su acento; 
sólo lH1cer hien, su conLento, 
y acat·lciH r, s us l'igores. 

Su fuor·za c>tl los corazones, 
la fner7.n misrna es del ciela, 
purs A la par que es cansuelo 
del inPCOIIle acnsado, 
tamhién castiga al malvado 

Julio. 1898. 

I 
por ycrro absuelto ó Favor; 
que para pena1· ~u ei'I'Or, 
{l. la culpahle conciencia 

1 I e basta y sobr-a la a usencia 
de la paz en su interkw. 

Cuando oace el mal, provoca 
ruda conlienda en el alma; 
y A sus emhates, la calma 
tiembla, y la \entura loco. 
y el placer, rueòan cuat t'oca 
que al'rasLra ellut•bión deshecho. 
¡Ay de a(Juel que de su pecllo 
sintió alejarse la paz! 
¿ ¡ué podei' habt·A cnpaz 
de retornaria al estrecho 

de que huyó't La paz rosiste 
al contRcto con et mal, 
por no empnt1al' ol fan::\ I 
ci e candoe e on que se viste; 
pe ro en ea t n bio, a 1 ht!<' IlO asiste 
pronta y con t•isueí'\a f:1z; 
y es su virturl tan kllnz, 
y su misión tan augusta 
que a un la guerra nll1s injusta 
halla reposo en la paz. 

·Oh pn! Fruto del amo1·; 
fuente de 'ida y salud: 
recompensa::\ la vir·tud, 
y menospt'f' cio al eetH!Ot'. 
Tú, que con ,·oz del Seil<Jt' 
n uestr·os pesares mit igas; 
tú CJUe ;í lns lternas e::;pigas 
brazos das. r¡ur las rulti\·en¡ 
tú en c·u.vn rrpnzo \'Ï\'<'ll 
la indu!-tria y la cieucia amigas; 

· Tú, ¡oh pRzl no nos a han dones; 
presldenos animosA; 
no desaigas desdef'lnsa 
nuestJ'a~ ju~tns pelieiones. 
Vue I ve a nu est l'O~ cor·aznnes, 
vnelvf1, y é. In. rrucntu safla 
con que hay la gurt·r·a nos daïía, 
tu omnipotencin domino; 
y tu luz pura llnmine 
por siempt·e el ciela de Espaila. 

PABLO SAENZ 
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CORAZONES DE ORO 

Cristóbal y R oherto eran dos hijos modelof': el mayor, 
Cristóbal, desde pequefio tenia una afición clecirlicla ú la 
carrera de las armas pero su cariñosa madre oponíal;e à 
que ]a siguiera por temor de que su hijo fnese a la guerra y 
pereciese, ya atrave~ado por la ptmta de una espada, ya 
acribillado por el plomo de los fusiles 6 bien deslrozado por 
la mortífera granada . 

.Elmuchacho, fiel ú la voz de la que le dió el ser, sacri­
ficó su afición y dedicóse al oficio de alfarera, que claba pin­
gües salaries para poder ayudar a su mache, pero no por 
eso clejaba de ir durante loa ratos que tenía. libres ci 1.nut 
llanura próximé\ a la aldea, donde los solclados se ejercita­
ban en ol manejc del fnsil y en movimientos y evol~1cioues 
propias de la guena. 

Llegó el dia designado por la ley para efectuar el sor­
tec de los mozos qne deben reemplazar a lo:-: solda dos que 
terminan el servicio: y nuestro joven lo espm·aba con fre­
nesí y al mismo tiempo no dejaba de ped:ir al que toclo lo 
puede. le concediese el favor de que le tocara ser Holdaclo, 
pero la :mertc lo ftH: contraria y quedó librc. . 

Erase una tarde delmes de Agosto; el astro rey habia­
se oculta do y solament e veiase por el camino un jo ven qnc, . 
de:;pnés de haber pasado el dia en el taller, iba a su ca~é\ 
cantando nlp:nna romanza para que el camino lc fnese mas 
amen o. A si andaba Cristóbal, ~ste era el joven, cnando di­
visó a Sll he1·man0 que, COn paso mas que l'Ognlar, HC di­
r)gfa ha.cü~ él; <'•::-1te al verle, creyó había alguna novednd y 
sin esperar quo ]e dijese nada Roberto, dijole: ¿q né bay de 
nnevo on <'·AHa? Hoberto, no qnerienclo clar la mala, noticia 
de momentn t}. ::m hcnnano, para que no se impresiouara,, le 
ocultó la vcrdad del hecho, basta que llegaudo a HU casa 
pudo Oristóbal con sus propios ojos cerciorarse de lo ocu­
rrido. 

¿Que' ha bla pasar1or La anciana, presa de nn f u ert o a ta­
q~e qnedó sin senti dos y al llegar. sus hijos acaba ba de es­
ptrar dc modo que ann tuvieron hempo de ver con :-;ciiales 
de vida à la que tanto amaban, y pudieron Rollar sus la­
bios con el beso mús amoroso sin duda qne dieron en sn 
'ida <i. su bnena madre. 
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Separada de la faz de la tiena por la terrible guadaña 

de la mnerte, la madre de aquellos dos hijos admirades de 
todos los habitantes de la aldea, pues que con sus desvelos 
procuraran dar elias de felicidad a la que les habia dado 
i luz. alimentada y educada a costa de grandes sacrificios, 
quedaran sumi dos en el mas profunda dolor por nua pércli­
da tan irreparable. Viendo que solos no poclian '\"ivir, pera 
necesitaban alguien que ]es cuidase Cnf'tóbal creyó que 
lo mejor fuera que uno de los dos contrajera matrimonio y 
así tendrian una pet·soHa que procurara por ellos. Roberto 
fué del mismo parecer y gue su hermano fueRe el que se 
cas8RC. Cristóhal no pnso mconveniente alguno y procnró 
cnntivarse el amor de una mujcr de las mà:-~ simpn,ticas y 
quo podia cuidar a los dos herma.nos¡ así Jas COHUS iban 
transrurriendo los días y los jóvenefò! onnmoratlos espera­
bau con ansi a él elia de efectuar uno de los ac tos nu\.s gran­
eles de la vida. . . . . . . . . 

Por aquellos tiempos la mach·e P8tria pasaba por una 
de las 6pocas mas críticas de sn historia: de una pa1·te 
debía luchar para defender sus derechos en la perla de Jas 
Anti1las, contra aquellos hijos rebelcles que buscaban 
emanciparse de su madre, y, cÏe otra. en la Peninsnla mis­
ma, por ambiciones hnmanas. luchaban à ~cces hcnnauoc::; 
contra hennanos, padre é illjos. 

Como fuese que perecían millares de hom bros en nna y 
otra pa rte, el G ohierno se vió en el caso de lla mar exceden­
tes de cu po de quintas anteriores, y Cristóbal, a pe~ar do ir 
a contra er matrimoni o con sn bell o ideal, Maria, a~í se lla­
ma ba la joven. llamaclo por la ley fuese :i defendor los de­
rechos de su amada España. 

Incorpora.do a RU batallón, tocóle ir a Ultramar para 
luc.har contra aqucllos mam bises, pero tan to luchó y traba­
jó por sn patria que un dia, encendido de cora,io y por el 
calor de la pelea, i ba a adelantarse con nnos cnantos sol­
clados para coger nna bandera que tromolaba en tm fortin 
defendtdo por rebeldes cuando una bala atravesó su cuorpo. 

. . . . . . . . . 
Dos aüos bacía que peleaba por el honor el e E:;paiia, dos 

a:ños do sufrir por no ten er noti ci as de sn familia, y a pesar 
de lncir en su brazo los galanes de sargento y tener el pe­
eh o cnbierto de mucbas condecOl'aciones por las l1azaiias 
que había verificada. su seroblante no era el reflejo de Ja 
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alegria qne siente un soldado que ha de regre~ar <i su pa tria 
después de una campaña bastante regular. 

Licenciado por tres meses para restablecerse de su he­
rida, regresó Cristóbal, a su querida pa tria; a pen as desem­
barcó, dirigióse a la aldea, fuése en busca de Ja casi ta blan­
ca donde vió la luz primera y donde presenció la muerte 
de su inolvidable madre, y encontróla cerrada; marchó en 
dirección a In casa de su María, encontró]a abierta, si pero 
no habitada por la que debía compartir con él t.oda clase 
de alegría yprivaciones. Entonces, abatido su espíritu y te­
miéndose lo que podia baber ocurrido en su auseucir~, buscó 
alborgue en casa una amiga que tenia su bnona madre y 
ésta le rofirió Jo ocurrido. 

(. Q nú er n. de Ro berto? ¿María vi via? Est o so pregun tan\ el 
lector; pnes bien, voy a satisface1· su curiosidad. 

En cuanto a Roberto, separada de su henna no, no podia 
vivir; creyóndole muerto por el c]jma 6 por una bala ene­
miga y deseando vengarle, se hizo voluntario, y luchando 
en a ras de la Pa tria, fné atl·avesado por una bala y fallcció. 

María, que había jurada amor y felicidacl a Cristóbal 
antes do ser llamado a las filas, pasando tanto tiempo sin 
tener noti ci as suyas, entró en el claustra para rogar por él. 

Acabada lanarración de aquella buena mu.jer. una !agri­
ma se deslizó por la faz del soldado y sina guardar los tres 
meses que tonia de licencia, pidió permiso para incorporar­
se dc nuc-vn a su batallón, y, obtenido éste, lucl16 por el 
honor el<? España, hasta que el dia de la Asunción y en el 
sitio de mit s peligro, combatia con un valor bcroico, propio 
del soldado español, y aJ grito de ¡valor solclados! contes­
taba almortifero fuego de los enemigos. hasta que una 
bala, danclo digno fiu a tanta hazafia, le lúzo caer excla­
mando ¡Adiós Maria! ¡Viva España! 

.JOSÉ CASTAN-Y GELA'l'H. 
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ESTUDIO CRÍTICO DE LA LEX ROMAN! WJSIGOTBORUM 
DiBourso dott!>ral da! Aoadémlco 

D. JosÉ EsTRADA Y 11UNDET 

( Co,ltinuarión • 
IV 

Una vez demostrada la imposibilidad de que fuese una 
sola persona la enoargada de oornpil::n ]a colección Alari­
ciaua, veamos si nos es posible averiguar el número de ju­
riscousultos que tomaron ])arte en la elaboración de tan 
renombrado Código. 

Eu esta cuestión torlo cuanto se diga no pasaní del te­
rreno de la hipótesis, porque no ba llegaclo basta nosotros 
ningún dato, ningún vestigio, ni siquiera remoto, que pue­
<la darnos alguna luz, 6 conducirnos a la averiguación de 
tan debatido punto. 

A falta de da tos ci m'tos de que partir, los autores se en­
tretienen en investigacionesmas 6 menos prolijas para lle­
gar a la conclusi6n final de que creen fueron tan tos 6 omm­
tos los jurisconsul tos nom brados para llevar a término tan 
difïcil y delicada misi6n. Así los lllstoriadores Amalio :Ma­
rirhalar y Cayetano J\1anrique (1) opinan que bien pudieran 
ser cinco los jurisconsultos compiladores del C6digo de 
Ala rico e que se repartirían, dicen, el trabajo de esc.oger ca­
da unc lo que creyese mas oportuno, tanto de la colecci6n 
de Constitueioncs de los emperadores que constituyen el 
C6digo Theodosiano, como de las Xovelas, ohras de Gayo 
y Paulo y demas fuentes que consultaran para las inter­
pret.acíones, pues de algunas de éstas conRta qne también 
tuvieron presentes las obra de Scrnvola, Rabjno, Juliano y 
:Marcelo., Terminau esta cuestí6n, lamcntandose que, so­
bre este pL1nto, no haya si do mas explidto Ouyacio, que es 
q u ien atribuye a Aniano las interpretaciones. 

Hemos de ¡:n·incipiar manifestando que en verdad no 
nos ha sorprendido la opini6n sucintamente expuesta por 
los clos citados autores. porque no achnitiondo, como no ad-

(1) Historia dr>la le,¡i,fación y recilacioncs def drreclw cioil de España. 
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miten, que el conde palatina Goyarico hubiese sida nom­
brado presideute de la comisión ejecutÍ'\a del proyectado 
Código Alariciano, tenian, sienclo lógicos, qne dccir: •que 
cada uno escogiera el trabajo que creyese müs oportuno. • 
Ahm·a bien, pregunta mos nosotros, ¿es que por ventura, se 
bubiese ó no reunido la comisión con 6 si u presidenta, que 
dirigiera y encargara las discusiones y resolYicra las cues­
tiones qnè se suscitasen, es que por ventura esta solo hec ho 
resuelvo la cuestiún planteada? ¿Es que raciocinando t:on 
alguna precisión puede creerse en la existencia de una co­
misióu acéülla, y hacerse la ilusión de que sin plan, sinmó­
todo, siu onlen, ni en la confección, ni en la cliscusjún, pua­
de sal ir de ella alguna obra completa, acabada, nna y 
annónira? ¿ Y qué tendTiamos que decü· si esa obra. que 
protendie:so dar à luz la tal comisión acéfala, fnose t nn vas­
ta t' impor'tante, que· exigiese la ]a bor continua do mnchos 
juriscom~nltos y un tiempo no cmto ui clesaprove('lwdo? 
Que llOS respondan satisfacto1·ünnente à talcs prep:untns los 
alndidos autores, y si e11o logran. que mncho lo tlndamm;;. 
n.m1 así .Y todo quedara en pie el argumento de fuPrza, el 
argumento Aquiles, ó sea la razón en 'Tirtucl tlc ln cual 
Alarieo on1enó qne se reuniera en una :;ola ohra tocln el 
derecho ú la ~azón vigente, hncienclo que cle!"apareeiel'len 
todos su::; preceptes injustos y todas la:s di:-:;po~icioncs que 
no estm·iesen en vigor, para que así se snpiese de una ma­
nPra clara y tennina.nte cmí.l era el derec:ho <pte clellian 
aplicnrlos ti-ibnna]es. y disipar de nnn v-ezla ohscnritlnd cm­
tonces reinante en el ant.iguo uerecho ~·en las Jcyes romn­
JJUs, dc modo que no queuase en ellas uinguna disposi<'ión 
que fuese origen el e c1isputas diaóas que a largn han y f'n­
tm·pccían la mn1titud de pleitos que con tan lamenta ble 
freCIICncia, c1nban lngat•. Es imposible quo una misión tau 
complejn, como eH la que acaba mos de indica l', y que tenia 
que cnmplir la comisión nombrada, según ant("rjormonte 
hemos clomosLrt~clo, pndiese ser ui tan siquiera. mecliana ­
mcuto rcsuelta sin que hubiese unanimidad do parccores 
entro loR individuos que compuRiesen Ja tal comisión. y oHh't 
m1auüniclad dc pnreceres no podía lograrse <le otrrt nl::me­
ra que nom brando. desde el primer instante do su constitn­
ción, ú un mi em bro de sn seno que por sn Frt ber y por sus 
prendas personale~ fuese garantia su:ficienie que llenaría 
su cometido <lo nua manera digna, completa y acabada. 

Y si, pne~: era neceRario que alguien ordenara y dirigie-
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1·a los trabajos de compilación para que éstos no resultasen 
infructuosos, a nadi e con mas legítim os derechos, a nadie 
<·on nuí s fundam en tos de acierto podia confiar tan delicada 
misión el re.v Alarico, como al notable jurisconsulta Goya­
rico y es tanto mas lógico raciocinar asi, pm·que a los 
grandes conocimientos juridicos unia Goyanco Ja plena 
<.~onfianza dol :Monarca, todo lo que consti tuia una garantia 
finnisima de que su dirección seria de resultados provecho­
sos y dc éxito segdro. Pero no bastaba que por su saber se 
lJ iciese Goyarico digno de ocupar tan elevada sitial, si no 
que se nocesitaba también que, el en que recayoso la pre­
aidoncia de la comisión ejecutiva, tuviese aquellas p1·en­
<las personales que le desligasen de todo comprom1so y 
de todo prejuicio de escuela, siendo ello como el ba­
luarto lllt\.s segura, como la garantia mas :firmísima 
de la üuparcialidad que serviria dc norma on toclas las 
cuestiones que forzosamente tenian que sm·gir. A hora bien; 
b .mbién por esta parte el conde Goyarico reunia osta cir­
cunstancm 6 cualidad que le hacia bajo toc1os conceptob 
digno dc ser nombrado para el cargo que nuí.s tardo debie­
ra confiarle Alarico. Por otra parte, si Goyarico era un 
hombre dc gran erudición, un distinguido jurisconsulta y 
reunia condiciones excepciona1es y 1a completa confianza 
<te su rey, no es de creer que éste se sirviera únicamente de 
él para remitir a los gobernadores de provincias copias fe­
hacientes de su compllación, porque ello hubiera sido dos­
conocer su mérito, con:fi.ando1e un trabajo que cualquiera 
podia hacer, ya que no se necesitaba ni grandes talentos 
ni cualiclades excepcionales. En cambio, si se partc de la 
opinión contraria y se cree que Goyarico fué el presidenta 
de la comisión encargada de la compilación Alariciana, 
nada nuís natural que una \ez conchúda su misión y sa­
t.isfecho el Monàrca de au labor, cliese a él mismo el encar­
go final para que lo pusiese en observancia. 

Demostrada, como hemos pretendido y crecmos haber 
logrado, que Goyarico fué el presidente y el alma de laco­
misión compiladora y que ésta tuvo necesidad rlo reunirse 
muchas veces para ponerse de acuerdo, ya antes, ya des­
pués de terminada su trabajo, cae por su basc la opinión 
sustentada por Marichalar y Manrique, pm·que no pudieJ·on 
~scoger los jurisconsultos compiladores lo que creyeron 
mas oportuna, sino que tuvierou que acomodarse a las exi­
gencias de un bien meditada plany a los sacrificios im-
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puestos por la misma naturaleza del objeto que debían lle­
var a cabo, no cí ciegas, como en definí tiva vienen à decü 
los indicades anteres, sina con plena oonciencia do Ja la 
bor jtu'ídica quo sc les confiara; no clo otro modo hubieran 
podido llenar su misión. 

Si. como acabamos de demostrar, ne tienen razón uo 
ser los fundamentos en guc se basau los aluclidos escritoros 
para llegar a la concluslón de que fueron cinca los juris­
consultes qne formaran la comisión compiladora del Códi­
go de Alanco, monos aun la tendra la deducción que dc 
tales inexactas promisas pretenden dedncir, pm·que de 
premi sas inoxac.tas no se sacara jaméís coHclusión alguna 
exacta; las reg las nuis elemental es é i nfl.oxibles de la lógi­
ca a eUo se aponen . Adcmas de que, nosotros no sabemos el 
por qué> en toda lo tramwrito de los inclicados escritores, 
am1 en el supnosto caso cle que concediésemos, que no po­
demos conceder . fuose exacta. no sa hemos ver repetim oH, 
haya de deducirsc que fueron cinca los jurisconsultes que 
compusieron la comisi(>n codificadora, puesto que las UJÜI­
mas razones que existen a juicio de loH mencionades jurü;­
consultos. para clcdncir que la tal comisión se formó dc 
cinca individuos, existcn: y quizas con ma.yor fuerza, como 
luego indi cu rem. os, pélra con el uiT qnc fueron si e te y no CÜl­
co los encargados dc redacta1· la Compilación AJariciann. 

Acabamos de élocir que ereíamos mas aceptable la opi­
nión de que fueron siete y no cinca los jnrisconsultos en­
cargaclos pur Ala rico de redactar su f~ mo:;;o Código, y no 
en vano lo hemo::~ manifestada. pm·qno siete fueron las 
fuentes, como dentro de poco examinaJ·cmos. a donde acu­
dieron los compiladores de la Colección Alariciana, según 
reve]n sn atenta estudio, y en e1lo est~in tnmbién conformeH 
}os repetides autores. fuentes quo YÍC1101l Ó. integrar otros 
tan tos siete mo11Umentos cnyo conjunto es con oci do con el 
mal l1amado nombro (}C Breviario dc Aniano. l:!js, por eon­
Higuiente, mús lógico crem· que cada uno do los jurise:onsul­
tos designadoR, se encargaría do examinar uno solo de esta~ 
m0numm1tos para dcdncir, despuf>s dc dcteniclo estudio. 
cmí.les disposicioncs rlebían conservarse y CLu1les las que el 
oh-ido dehía sepultar para siempre. por no encarnar en el 
peculiar modo de ser del pueblo hispano-rornano, para ol 
que legisla ban. A hm·a bien, siendo sictc los monumento~ 
de d.onde tomaron alguna disposición dc cada uno de ella!'!, 
siete también tu vi cron f!Ue ser los juriseonsult.os nombra-
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dos para la fonnación del Código que a grandes rasgos di­
señamos. 

Y no se nos objete que bien pudieran ser cinco los jn­
risconsultos compiladores, debido a que fneron inclui­
das en el Código Alariciano pocas disposicionc:ls de 
a lgnna de sn s siete fuentes: pm·que à ello contestariamos 
q ne nada demuestra este argumento eu contra de la opi­
nión por nosotros expuesta, ya que creyesen 6 no )os indi­
vidnos dc la comisión que debíau conservarsc pm·que esta­
ban en vig-or una 6 varias di~posiciones ó leyes do al~uno 
de los siete monumentos de que se cornpono el Brcviano de 
Alarico, siempro tuvieron de examinar de una manera 
completa y minuciosa todas y cada una de las fuentes on 
cuyo manantial fueron a beber la cien cia j L1ridica, cuya 
ronnión màfi tarde tenia de fòrmar un toclo. Atlemús, si exa­
minamos detenitlamente uno por uno los si etc monumentos 
<J u e in te gran el Código de Alarien, no encm1tt·aremos re pe­
ticiones, ni disposiciones contradictorias qno no:-; hagan 
~os pec har q nc en su elaboración interviuo mas de una per­
~ona, cosa que no sucede si se comparau entr0 sí las distin­
tas fuentes, al~tmas de cuyas contradicciones hemos ya 
anterionnente llecho notar. 

En rPsmnen: podemos concluir esta cue!"tión diciendo, 
quo sornos del parecer que fueron siete los jurisconsn]tos 
clesie;nach>s por Alarico para la compilación do sn cé]ebre· 
Cócligo, a cuyo frente y con el hom·oso cargo de prosidonte 
colocó al concle palatina Goyarico, si bien con toda :;ince­
riclacl confesamos que para sentar tal afinnación no nos ha 
sido posi blE> basarnos en ningún dato directa, pm·que éstos 
ó no existen, 6 no hemos sabido encontrarlos. y tanta en 
uno como en o tro caso nos ha si do forzoso :-;egnir un camino 
enteramr.nte opnesto al que hubiésemos <leseado andar, ya 
q ne por deduc·.ciones indirecta s, y por consiguieuto nias 
largn,s y pesa<las, hemos tenido que declncir tal ~H:1e1·ción 
que, ann así y toda, no pasa de ser una simple hipòtesis, 
mas 6 monos bien fundada 

v 
Otrn. cuostión que podemos plantear, y de quo los auto­

res aponas se ocupau, es la referente a si fu01·on godos 6 
romanos la ma.yoría de los indivü1uos qne cornpusieron la 
comisión compiladora del Código de Alarico. 

Convieno solucionar esta cuestión, porque. según se par­
ta de un critcrio 6 de otro. los autores que han criticada la 
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obra de la comisión nombrada por Alarico, se iucJü1an ó 
sc muestran propicies al emitir su dictamen ú j nzgur de 
una mànera benévola y sumamente laudatoria su misión, ó 
por el CQntrario criticau acerbamente. y sin consideración 
de clase alguna, su gestión jurídica. Por eso precisamente 
nos extraña en graclo sumo que ninguno dc los autores ú, 
quienes hemos podido consultar sobre este trabajo, ningu­
na directamente estudie este aspecto de nuestro te111a de 
una manera detenida y concienzuda y es porque pr0bable­
mente no se ha bran fijado en la importancia trascendenta­
lisima que envuelve el problema 

No est{¡, en nuestro animo tachar, muy lejo::; clo noAotros 
semejaute preteusión, ni mucho menos conegir tí. los aln­
didos jurisconsultes, porq lla jamas nos hemos c1·eído con 
fuerzas sufici0ntes, ni con conocimientos bastantes para 
enmendar la plana a nadie, mayormente cnanuo se trata 
de hombres quo han consagrada gran parte de su vida al 
et:>tuclio de las màs gra\'es é interesantes cuestioues jurídi­
cas. Si tal hubiera sido 1mestra pretensión, rocono<.:emos 
francamentc que 1mestra ütlta fuera imperdonable. pero 
también con la misma ingenuidad confesamos que no es 
és te, ni sení jamas el móvil que nos guiara al pro tender 
hacer alguna elncubración científica, siuo que conociendo 
nuestro poco valer y nuestra insignificancia., on la medida 
de nuestras débiles fuerzas contribuir a llenu· una gotita 
de agua en el proceloso é inrnenso mar de la cjencia. Sirva 
esta consideración de disculpa a nuestro atrevimicnto. 

Poca$ veces se encontrara una cuestión mas difícil de 
resol ver como la que en estos mementos deseamos dar so­
lución, porgue pocas veces se hallara asunto que para su 
estudio uo tengamos alguna fuente de donde podamos Ra­
car los materiales para elaborar el adificio qne se pretenda 
construir Mas las úuicas fuentes ilirectas que hoy posee­
mos, son el mismo Código de Ala rico y s u Comnom tm·io

1 

y ni en uno ni en otro se habla para nada. del canírtor y 
uacionaliuad de los individues que formaran la cumisión 
compiladora. En su virtud, de una manera indirecta y 
siempre dentro del teneno presuntivo tenclremos que an­
dar, al igual que en el anterior par. IV_, para resolver la 
cuestión planteada mas 6 menos acertadaruente. 

Que en la comisión intervinieron inilividuos 6 juriscon­
sultes hispano-romanes parece cosa iodudable, p01·que no 
es propio del caracter germanico, que a los vencidos les 
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permitia conservar su religión, sus usos, costum bres y ann 
su derecho que, contra lo que nos dice la historia, preten­
diera imponer a los antiguos moradores de la Hispania un 
derecl10 elaboraclo por individuos que no pertenecieseu nin­
guno de e llos a la clase para la cual se dic taba. Es induda­
ble que la Compilación debía servir únicamentc para el 
pueblo hispano-romano, como también es inriudable que 
los elementol:! que clebían componerla. habían de ser todos 
los que antignamente tenía este pueblo, p01·que de lo con­
trario ya Alarico, en lugar de formar una nueva compila­
ción. les hubiera dado la que para ellos había elaborado su 
padre ELtrico, pero que probablemente no se atrevió a im­
poner en virtud del gran amor que profesaban los vencidos 
a SUS insti tuciones mas antigLlaS J éÍ SUS mas anaigadas COS­
tum bres Para ellos era c.osa sagrada el derecho, ya que di­
manaba do la misma divinidad y hubiera sido provocar un 
couflicto, qnizas de fa tales consecuencias, si prescindiendo 
do lo qno la prudencia aconsejaba bubiesen quericlo los 
vjsigoclos borrar de una sola plumada el antiguo derecho 
por el cual se re~ian los vencidos. Pero esto no quierc decir 
qne la, mayoría de la comisión fuese formada por juriscon­
snlto:; roma nos, porque es to equí valdria a manifestar que 
Alarico c,msintió que ellos mismos compilason su derecho 
a la medicla de su gusto, ya que teniendo la comisión que 
resnlver en definitiva, es evidente que siempre el mayor 
núm0ro se imponclría prevaleciendo quizas, aun contra la 
opinión del monarca, que al hacerlo así hubiera demostra­
do no e=itn.r ñ la altura de las circunstancias; p01·que, te­
nienrll) <Ü alcan.ce los medios para lograr lo que se propo­
nia, t>C entregaba completamente indefenso en manos de 
los hispano-romanos. 

(Se continuara) 

l [[MENÚPTEROS REGIONALES 
( r: onclusión) 

Los abejones Bombtts, vi ven socialmentc en número de 
t.resciont,os, y mucba~ veces en número menor: ci ncuonta 
ó sesont.a incli viclnm;; es tas sociedades esM.n c.ompn0.stns 
com 1 las de la O::lpecie anterior, de machos. hembm<'! y 
obreros. L'1s prime1·os: que son los mñs pequeños, uunca 
trabajan; las hembras son las mas grneRas y echan los ci-
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mientos de la habitación, al paso que los ohrcrm~, c1nc :->on 
cle una magnitud media entre los dos precedentes, cstéln eu­
cargado::; del cuidada de continuar el edificio, lle defemler­
le de los cnemigos, de cuidar las h1 rvas, de lleYarles e] ali­
mento, ete Preparada ya la habitación, los obrero:s reco­
gen una gran cantiilacl de miel, de la que forman una bola 
v en la cualla hem bra deposi ta sus huevos; las larYa~ sa­
leu al cabo de cuatro 6 cinca elias, se desarrollan rüpida­
mente, y sc ha llan en estada, para el mes de l\Iayo, dc to­
mar parte en los trabajos de la sociedad. 

Se ~ncuentra en nuest.ro país el Bombus muscorum, dc 
regularns dimensjones, muy peludo, sicndo los pe]oR di'J tó­
rax de color rojizo, y amal'illo verdodo los dol abdom<m . El 
Bombus !torlol't"IYL es una especie que se halla en los jarcli­
nos y huerLrts, de dos centimetros de largo por uno de au­
ebo, sumamente peluda y sus pa tas aplanadas, a propósito 
para re.cogor ol polen de las flores. sieudo est.a especie y 
otros huuenópteros los encargados de asognrnr la repro­
ducción de muehas especies vegetaLes. El Bomúus le;·,·esl'ris 
es anàLoga al anterior, cliferencianLlose no obstaute de ella 
por tener en el tórax dos líueas muy diferenciadas. la pri­
mera amarilla y la segtmcla negra, y en el abdomen ticne 
tres líncas tam bién muy marcadas, la primera amari lla, la 
sogunda negra y la tercera blanca; cuanclo vnela procluce 
un znmbido extraordinario. 

Los coletes estan eubiertos completamcnte de pelos de 
un gris pardo, que en el abdomen escasean lo bastante para 
que se transparente el color negra del cuerpo; las hen1bras, 
en general, son muy negras. Distíngnense los coletes de las 
auclrenas, }JOl' tener la lengua ensa1~chada en sn parte an­
terior con una ligera escotadm·a y por ser las otras partes 
bucaJcs maf:l cm·tas; abunda el Colletes clacesiamts, qne es 
negrnzeo, fi di forcncia del Colletes fo diens) quo es dc nu tou o 
amarjllento; nmbaH especies son de un centimet.ro de la,r­
go aproximé1damente 

!Nlotorna rosru·um: este graciosa insecto se canJctoriza 
por tenor <•I Lórax negra por encima y el abdomen amari 
Ilo élllaranjado) y on sus alas por tener una celclil1a l'adia!) 
provista, tanto en Jas a1as anteriores como en las pot>terio­
res, <le un apémlice; la celda en torma de lanceta sc estre­
cha en el centro. Eutre los caracteres genéricos cné>ntanse 
tambit'n las garras, que son sencillas en todos los pies. La 
eruga de es te inseclo es odiada por los aficionades à las ro-
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sas :ror causar es tragos en los rosal es, tan to sil ,·estres como 
cult1vados. Las larvas llegau al estado adnlto en Jnlio, sa­
liondo la a\ispa en .d..gosto; las que se desarrollan mas tar­
de in vernan y no salen hasta el aúo sigui en to; la hem bra 
practica en los retoúos tiernas incisioncs tlestiuadas a alo­
jar los hucvos; a causa de la herida la rama so enc01·va en 
el sitio daiiado y adquiere 1.m color negro . 

. Megaquilos-rnegachile: estas abejas fabrican sns nidos 
en agujeros de arboles. hendiduras, d.oucle fnrman celdas 
en.filadas en :figm·a de dedal. hechas habilmonte con hojas 
do ciort(l.s plan tas, se han encontraclo en un 11ido como ma­
terial de COUStl'UCCÍÓn fragmentOS de hojas del alamo blan­
CO, de la haya blanca, del sauce, de la fJor de la adormide­
ra silvestre y sobre todo del rosal; en 1n1estra región se 
halla el ft,Jegachile lagOJJOda, que es un himonóptero do cen­
tímetro y medio de largo, tórax obscuro y muy peludo y 
el abdomen frangeado de negro y amarillo 

Las nómadas 6 abejas avispas son himenópteros panisi­
tos, y viven como tales en las andrenas y longicornios, vo­
lando en grau número allí doude éstos tienen sus agujeros 
subterniueos Vése entonces cómo las hcmbras ra¡.;an la 
tietTa con v~1elo no muy rapida para buscar los nidüs de 
aquellos insectos en los terraplenes y linderos de los bos­
ques; preséntanse de ordinario dm·ante todo el verano y al­
gunos en otoño, reúnense con otros insectes en amigable 
consorcio en las fLores de los sauces del grosollero espino­
so y mas tarde en las yerbas en fl.or; ofrecen de particular 
que cuanclo descansau de noche agarranse R-una hojita ó 
rami ta, recocogiend.o todas las patas é iuclinando las ante­
nas hacia atras, quedando así pendieutes en posición ver­
tical. La No,nada (asciata es bastante abLUvlante cu nues­
tra región; es de tamaiio mecliano y de colores abigarra­
dos, sus nidos estan forrnados por unas celclillas exagona­
les alga profundas . 

PanO?'Jla cornunis: caractedzase por la delgadez del 
cuerpo, cle las pieTuas y antenas, la prolongación de la ca­
beza en forma de pico, y las venas tram~versales, relativa­
mente c01'tas en las cuatro alas, redondeadaA en su parte 
posterior y apenas distintas entre sí; los inrlividuos cautivos 
de la especie que describimos, se alimentau de man.zanas, 
patatas y carne cruela, y por lo tanto no son muy oxigen­
tes; pero en libertad, el pauorpa demuestra su audacia, no 
vaciiando en acometer a una libélula mucho mas grande, 
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haciénclola caer a tierra para introduciJ:le su pico en el 
cuerpo. Sus alas, que son transparentes, estan salpicaclas 
de puntos obscures. 

Los pelopcos se denominau también matadorc~ de ara­
ñas, quizas por ser sus enemigos mas terribles; en Catalm1a. 
se encncntra el Pelopocus spúifea:; tiene el tórax y antenas 
negras :r el abdomeo. es también negro y separada del tó­
rax por un conducte muy estrecho y largo de color amari­
Ilo. Sn niclo t5e parece al de las abejas de las parcdeR y sns 
celdas estàn provistas de arañas. 

l!:.'lcolias: la hembra acostumbra tenor un bnon agllijón; 
poca cosa se sabe con respecto a s us usos y coHtnm bres; sa­
bese no obstante que son parasitaries; on nuest.ra regióu 
hay ht ,<.,lcolia bij'asciata1 la cual es de regular tanut11o, las 
alas viohíceas y el cuerpo es pelnclo y de color J1ogro y 
amarillo, y lrt Scolia flamfrons, la cnal, por su gl'an tamaúo 
podriamos Jlamar la reina de los himenóptoros. Los ejem­
plm·es que poseo miden 4 centímetros de largo, y los' 
hay toclavja de mayor longitud; sus patas son negras, 
peludas y con ospolones: el tórax negro y con pocos pelos, 
y el abdomeu presenta en su cara superior dos pares de 
manchas amarillas 

Los vespülos viven por lo regular Eociablemeute; tienen 
hembras infccunclas por trabajadoras. y construyen nidos 
muy art i ficialcs, do nd e alimentau su cria del mi sm o modo 
quo las nbejas domésticas y los ahPjorros; el escudo de la ca­
beza es cuadrangular, en los tarsos meclios hay dos espolo­
nes: el imnortal Lilmeo fué qu:ien los des:ignó con el nom­
bre genériro de vespa y en nuestra región tenemos la Ves­
pa crabro, que es un hermoso T grande himeuóptero de 
color de café con el abdomen amarillo y peludo y una& a.n­
tona.s ba.stante ]argas; es una especie mny YOraz. La 
Vespa mdga1·is es de menores dimensiones qne la anterior, 

es de un tono amarHlo verdosa. y es muy abllndanto. 
Pornp?tos: sus numerosas especies se clil'tin~sucn por la 

rapidez y agilidad en sus rnovimientos, sobro toclo los del 
ab"clomoil. Anidan en los agujeros de vigas vicjas, on tron­
cos dc arboles muertos y se alimentau de arailas, orngas, 
moscas y otros insc.ctos. Cnando van de caza y cncnontran 
algún ni do de ar_aña, acércanse, hacenla salir fuera. so pre­
cipitau sobre ella y la aturden con su picadura, sin enre­
darse nunca en la tela: las especies que se alünentan de 
araüas no las sacan siempre de los nidos, sino que eogen 
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tam bién las que encuentran en el camino, vnelan de ordi­
nario s1n temor alguno en las casas antignas, entrando y 
l"alienclo de ellas; agnidales pasearse por los vic.lrios de las 
ventanas por arriba y por abajo. El Pompilu.~ lripzmctalus 
es nn graciosa himenóptero de color negro, caroce de pe­
los y hay alguna especie que tiene el abdomen algo 
rojizo. 

MANUEL P AR}~S . 

CU RIOSIDADES HISTÓR ICAS 
4 DE AGOSTO DE 1G58 

Lns mas gTandee catamidades que pucden pesal' sobl'e los pue­
blos son las guem:ts, el hambre y l a paste; y, pa1·a p1·even it· a la 
úllima, del cuidada de los gobernantes ha sido en todos los tiempos 
tomar sel'ias y termi nanLes medidas para ev i tada. 

Barcelona, en drstiotas ocasiones llab!a sufl'ido tal dosgr·acia, y 
ast es que los Con~elleres, tan ¡H·onto como ten tan uoLil'ia de que las 
comar·cas limltrores a Cataluf'la eran fustigadas pot' la peste, re­
untanse en Consejo con la asistencia de los cien jurados odoptando 
serias disposiciones, como ocm-rió el 21 de J ulio del ai"lo 1556, en el 
cualse acot·dó nombrar guar·dias para la defensa de la ciudad, por te· 
mor que fuet·a contagiada po•· la peste, que hac!a el;;tragos en Ma~·· 
sell;~ y olras poblaciones del S. de Francia, ast como también en 
:Mallorca y Ar•gel. Dando cumptirniento a las ót·denes del Conscjo, 
el 22 del mismo mes y ai"lo publicóse un pregón, dando cuenta de 
la elección de un militat·, un ciudadano, dos mercade1·es, dos ar lis· 
tas y dos menestrales, que guardar!an cada dta, pot· tUJ·no, las 
puet'tas de la ciu::!ad, metlida higiénica que fué muy aplnudida, 
como la tomada prw los Cancelleres el dla 14, con unn nave que 
llegó de Narbona, ciudad apestada, ohligando a la emharcación que 
se alejase con el ca r·gamento de la playa, y que el que ya se llalla· 
ba on tle•·ra fues e cond u ci do con toda el ase de ¡)['eeaucioncs a la 
casa l i amada òe San Benito. dnnde fué somctido a una completa fu· 
migación y rigu1·oso reconocimiento. 

Ast pudo libra1·se Baecelona aquet año de la pesto que inva­
dió VH lencia en el si guien te y también nuest•·a ei ndarl, nll l tque 
cuandose dPjó ~enti r mas fuer Lementefué en 1558, en el cunl, ft pesar 
de las medidas tomadas y del esfue1·zo que hiciei'On los médieos, mu­
rlcron, dê!;de Erlet·o has ta Agoslú incl usive, en Darcclonrt tiOlamcnte, 
4,132 apo'itndos, siendo el prime1' dia que no huho mue1·tc~ de pes­
te, desde f'lUO ésla dul'aba, el rte la fPcha. lo cual fué cnusa cie gran 
conlento pnr parli~ de los ciudadanos y presatiiO de que dtrho mal 
hauia desaparecido, cflmo fué ast en eferto. cntonàntiose en aeción de 
gracias un sole-mne Te Deum el dia 10 uc Agoslo, tle~La ue San Lo­
rcmw. l<'t'rninndo el cual organizó:;e una lucida p•·occsíón que hizo 
el mismo curso que la de Corpus. 

C. P. M. 


